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(ConcliLsion.) 

I V . 

Ai préstanse á la marcba electores y elegi
do , y seguidos de muchos otros que la í'a-
nia de aquella novedad bahía conducido á 
los páramos de Uruel > dan principio á la me
morable jornada , dispuestos á arrollar con la 
oja de su espada cuantos obstáculos pudieran 
oponerles un enemigo inexorable, y una enor
me distancia, sin Senda ni vereda, embarazada 
por torrentes impetuosos, por estribos insupe
rables que desde lo mas elevado del Pirineo 
descienden paralelos á los rios , profundos 
Valles y asperezas sin término: 3 a han ven
cido las corrientes del Gallego y del Ara , y 
todavía los Sarracenos duermen en brazos de 
la mas torpe coníiauza. También esta vez 
hubiera querido el que preside al imperio de 
las sombras acudir al socorro de los enemi
gos del nombre cristiano j pero era ya tar
de : el Dios de la luz le babia cegado , é i m 
pedido presentir el broyeclo de los que sa
ben apreciar en todo su valor esa|¡íibertad 
santa que del cielo bcredáran. 

La pálida antorcha de las meditaciones 
prestaba menos luz que silencio y melanco
l í a ; las nubes que se sucediau sin intermisión 
entoldaban su carrera , y parecia secundar las 
intenciones de los libres , y los que , de acuer
do con estos, se bailaban dentro Jde los mu
ros de Ainsa «velaban como los ánsares del 
Capitolio. Entreabriéndose las puertas del 
Oriente para aguardar la llegada de la au
rora , giraban todavía lentamente sobre 
sus ejes eternos , cuanio se oye de improviso 
el grito de un centinela.— Dispertad, Musul
manes, dice; por Alá dipertad: los enemigos de 
la media-luna ocupan la confluencia del Ara 
y del Cinca , v atentan contra la mura l l a .= 
Todo es confusión en la población : la sor
presa impíde la defensa^ poique , mandando 
todos , ninguno obedece : el muro ha sido 
ya escalado : los soldados se atropellan m ú -
tuameute , y, huyendo despavoridos del ries-

tomoA0=*]Súm. $2. 

go , encuentran la muerte : tal vez preten
den abrirse camino con su alfange, y le hun
den en el corazón de sus gefes ; y , ciegos., 
se entregan en manos de los cristianos , cre
yendo abrazar á un Musulmán. A la mágica 
voz de ¡viva la patria ! ningún punto de la 
villa ha sido mas que débilmente defendido: 
la guarnición toda es ya presa de los Arago
neses ; y el primer rayo del sol ha saludado 
al lábaro undulante sobre el castillo de Ainsa. 

V . 

Batalla de Ainsa. Victoria llamada de la 
Cruz roja. 

E l torrente impetuoso agitado por violenta 
tempestad no deborda el cauce é inunda la 
vega con tanta celeridad , como la nueva del 
triunfo de la cruz llevó al campo toda la Mo
risma que pudieron vomitar de sus muros 
Wesca, Burtina , Calagurris, Barbusia, Abos-
ca , Alcázar j Mont-son 0 ) y cuantos pueblos 
notables sostenia el esclavizado suelo, regado 
por el Guadizalema , el Alcanadre, el Vero y 
el Cinca. La sierra de Arbe se estremeció bien 
pronto bajo el peso de tanto Africano: su gri
tería retumbaba espantosamente en los valles; 
y al brillo de tantas armas se dijera que los 
montes Barbutanos habian sido entregados á 
las llamas. E l carnívoro buitre no busca con 
tanta avidez el lugar de la lucha para infartar
se de los humanos despojos, como el fanático 
Agareno ansia el encuentro de los cristianos 
para saciar su sed de venganza. Ya han avis
tado estos la orgullosa falange; y los puntos 
mas remotos de nuestras montañas van á ser 
instruidos del peligro. Amaestrados por él , y 
aguijados por el temor de uua nueva esclavi-

(l) Huesca., Almudevar , Loarre , Barbastro, Adahuesca , A l -
quera r, Mnnior . 
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tud , todo lo han previsto los Aragoneses: no 
fiarán el paladión de sus libertades á la resis
tencia de un muro de roca; es mas í'ueite 
todavía el desnudo pecho de los libres. 

Con efecto las puertas de Ainsa se han 
abierto, y nuestros guerreros con marcial 
continente marchan en profundo silencio ha
cia ia vecina llanura , decididos á sostener
se mutuamente, ó morir en h pelea. A l rudo 
eco de la trompa guerrera ya las dos huestes 
han venido á las manos: ambas pelean encar-
nizudamente: el Genio de la discordia sopla 
en las filas un veneno mortal : crúzanse las 
lanzas, y rompen los aceros j el clamor de 
los heridos infunde el desaliento, y siembra 
el pavor el grito del que vence: caen lluvias 
de sangre j y el choque estrepitoso de los es
cudos , rechazados por las montañas vecinas, 
deja entre-oir en el remoto valle las sardóni
cas danzas de la muerte. Alentando á ios 
libres el valiente Giménez ¡Salve , esclama, 
ansiado dia ! tus ra^os vivüican nuestros co
razones, como al blanco jazmin la primera son 
risa de la aurora. Valor , hijos de Maudonio; 
nn solo esfuerzo, y el Dios de las victorias 
sellará con la de Sobrarbe la era gloriosa de 
nuestra independencia.=Cada paso de los libres 
imprime una hazaña en el campo de bata 1 laj 
pero fia demasiado en su excesivo número la 
orgullosa Morisma y , cuanto mas se empe
ña la lucha , tanta mas fiereza desplegan, re
forzados con frec iencia, los Musulmanes.=Vra-
na es la resistencia de los Nazarenos, grita á 
los sujos el régulo africano. No importa que 
se apelliden libres : libres eran también en el 
fondos de los desiertos, ya desde el tiempo de 
los patriarcas, las tribus agarenas; j , some
tidas al Koran, hicieron de Mahomad el Sobe
rano del mundo : recordad el premio que 
tiene prometido al valiente que muere en la 
l id .^ .Todavía continúa la pelea, v la victoria 
no se ha mostrado en ninguna de las lilas. 

Voto y Félix ^ alzadas sus manos cual las 
de otro legislador Hebreo , dirigen al cielo 
desde la cumbre de P.mo m fervientes plega
rias que secundan en otros puntos del Pi
rineo los cenobitas de Asáii , Cercito , Na-
va^ál y Sirena. El custodio de Aragón , que 
no ha perdido de vista al oprimido pueblo^ 
cuja guardia le estuviera confiada , rompien
do las zonas que separan hs legioues plane
tarias , penetra en la mansión del Eterno, y 
anuncia el peligro de ios cristianos. Todos los 

('V L> iniiinoffuf [frpel. V é c e l a ¡ r i m e . a le Iní notsi de í 
BrtiealUta jutósta á l d« f„»dí*, ^nfe^o l i d * eSt« ^ K K Ü C O , « f t o 

bienaventurados están ya de pié , y su ade
man ¡deprecante arguye cuanto ansian el triun
fo de la Iberia. Desde el coro de los már
tires parte con airoso cunlinenie un mancebo, 
gallardo como la palmera del desierto: fulgente 
aureola circunda su frente, viste dalmática , y 
en su diestra florece un laurel. Llegado ca
be el trono del Ser de los Seres, ríndele el 
debido homenage , y, vuelto hacia el estrella
do solio do se sienta la patrona de Saldu-
b a . = S e ñ o r a , la dice , los hijos de los que os 
dedicaran sobre las márgenes del Ebro la 
primera ara de la cristiandad corren riesgo 
de ser vencidos por los enemigos de vues
tro santo nombre. Ellos pelean por la justa 
causa de la independencia , y por esa mis
ma religión que me llevará un dia á ofre
cer al soberano de Roma una turba de hara
posos mendigos por preciosos y codiciados 
metales. Oid , señora , sus ardientes votos. 
No sufráis que la torpeza y la intolerancia 
del absurdo Koran se sobrepongan á los sen
cillos , puros y sublimes preceptos de esa 
moral heroica , que , á despecho de los tor
mentos y de la seducción de los Césares, 
pone su orgullo á los pies del tímido niño, 
de la delicada Virgen y del anciano ago-
viado bajo el peso de los añosj de esa mo
ral preciosa, que ? mostrando á la humana fla
queza el mágico aliciente de un premio eter
no sobre la cúspide del templo del heroismo, 
la lleva á él con facilidad por la encantada 
senda de la esperanza,, y hsce á los hombres 
firmes^ independientes , invencibles.^Dejando 
caer con gracia sobre su espalda el manto de 
zafir , álzase la bella de los cantares sobre la 
argentada nube que la sirve de alfoiiibra, é iba 
á hablar , cuando , previniendo sus designios 
el que preside á lo pasado, lo presente)' lo 
futuro, la dice.=Pedid , madre mia , ^pu
diera desairaros vuestro hi jo?=(/ l ) Y no bien 
significado el deseo de la m a d r e . = F ¡ a t = c o n -
testó el arbitro de los destinos. Vuelta enton
ces á Laurencio la consoladora de los mor
tales.= Ya lo oiste , ilushe Hoseense-s= dice; y 
nn perfume delicioso que brotaron los labios 
de Maria llenó la inmensidad de los cielos. 

Entre los árboles que los montes de Arbé 
ofrecían á la vista del ejército, descollaba por 
su elevación y frondosidad una encina, comó 
descuella en los jardines el jirasol sobre las 
flores que flotan á sus pies. No bien el «dado 
mensagero habia descendido del cielo, ciíandó 
aquel árbol singular p r e c i ó arder como la zar-

( i j V v - , n ater m t » ; necpit eniw fai c«t ut avertsm fasiti 
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za de Horeb , y que una cruz abrasada se me-
cia en la cima en mediu de una hogueia. Tor
rentes de lu/, paiten de aquel centro simhó-
Jico. Los moradores de Amsa , que , temien
do el resultado de la hataila , oraban , una 
rodilla en tierra y l i diestra armada, coro-
n m iepentinacnente las almenas atraídos por 
el desconocido resplandor; y los que estas 
no permiten se lanzan al campo tras del 
maravilloMj espectáculo. Un impulso irresis
tible ha helado moni uLáueamünte los micm-
hros de los combatientes ; y , mientras los 
cristianos abren su corazón á la esperanza^ 
el enemigo pretende ver una Tuerza iuven-
cibl 1 en la multitud que arrojan las puer
tas de la villa. = ¡ Viva el Dios de Pelaj o !=i 
grita entusiasmado el caudillo Español , que 
•yeia en la Cruz-roja la enseña de la vic
toria j y antes (pie el infiel volviera de su 
sorpresa , lo invaden los Aragoneses con un 
ardor ciego é inesperadoj é introducen el de
sorden en las lilas Musulmanas. Con escar
nio de su número y de la arrogancia de sus 
gefes, se pronuncia la dispersión : el estándar* 
te de la cimiurra ( I ) sucumbe a la cons
tancia y al heroisuio de los visónos, que pe
lean por sus libertades y sus lares - y ^ des
carriados los descendientes de Agar, huyen 
por los bosques en pelotones, como en sus 
dias primeros erraban entre las rocas de los 
Na bateos. 

V I . 

Proclamación de Garci-Giménez. 

=»¡ Viva la patiia ! -esclama Giménez al
borozado: y repetida esta voz por ios cabos 
del egército ,^=aViva el Hoy !~gritan en el ca
lor de b> victoria los soldados. En vano Gar
cía les representa la íhnecesidad de esta nove
dad para asegurar la imb-peudencla y la d i 
cha del estado al abrigo de las recientes le 
yes : ni bastó decirles que á estas, y no á los 
hombres, tocaba reinar , pues que ellas^ y uo 
el monarca les harían l'elices: que el diíieil 
arte de regir á los hombres es solo dado á 
los semidioses; y que, aunque le lnese debido 
el conseguido triunfo , no es tanto un héroe 
el que ha vencido á los otros , como el que 
sabe vencerse á sí mismo. En vano agrade
ció tan deslumbrador presente para conser
var su l ibertad.=DebeÍ9 sacrificar!» , repusie
ron con viveza los Aragoneses, en las aras 

( i ) E l rstarul.-me muiulman e» generaJmeirte de seda i e co
lore» H v p r s o ? , horiada. en cí una cimitarra cutre Tariot carae* 
teres arábigos: 

de la naciente patria ^ Vi va el Rey! ¡viva 
Garci-Girnenez I gnta el ejército enteio presen
tando las armas.=«• Vi va ! rep í te la muchedum
bre. A la vista del árbol Djisterioso presta G i 
ménez el terrible jurauiento en manos del 
gran magistrado que juzga á sus reyesj y en 
el ensangrentado campo de batalla, sobre un 
trono de alí'anges y turbantes, ciñe las sienes 
del prinjer García la esplendente diadema de 
Sobra rbe. 

J . M. E . 

POESIA. 

G o n moim \>t fd abertura bef J^ictio U 

Cnntóse un tiempo de terror y espautOi 
J en él ln- ciencias con pavor \acinn/ 
piufundos ayes \ enojo ío Ihirao 

j ^ , del .Libie f preso por doquier se o ian. 
Ló^ ti. mbres gl andes que la E- i f^ña n .r ierra , 

prosciiios muclioi de ¡>u patilii aniüdu, 
iÍnt¡»-/oti ¡tiist^'.! > en es t iañ i í i t n n , 
el } ; i í i v e peau de la vil dt-cad... 

Acá en su suelo los detnas ¡nobiiban 
la nías insar.a \ horrorosa snei ti 

to o í ioilo-> con ardoi clnoÁjion': 
A n t e s « ¡ u e ii.fieles, U opres ión , laniuei le . 

Si en mal momento j MI c iüe l combate 
bubimos de finar en la pelea, 
l i lue es ( 1 ppeho que jamas se abate; 
libre la patria ;>or riptotrnt sea. 

R'Mn¡)t-r sus hipnos «in ta» dar conviene; 
¿ Porqué la Esperia con baldón deprnos.'1 
nadie por ahora nuestros pasos li»-ne, 
t\\i \ ol* ttioi j y en I . lid n>ui.'iinos. 

¿ veis que pisan el híspano suelo? 
veis ru . l avanzan^ Libertnd g i i tanáo? 
tnos ¡ av ! Hast ió te su |intiicíii pt)hejo) 
mi r .id . . . sucumben a! esclavo bando* 

Y — siempre , siempre v l \ í ran errantes?.,, 
su oiqeto grande lo verán loriado' 
si / que lidiaron por la lev constantes, 
y el Cielo íi»-mpre por el jüsto ba estado, 

V - n i d ya ahora que la ley os llama, 
t e ñ i d letiadns, allegad guerrerosj 
taltntos, ciencias la Pincíon ipclamaj 
talentos > ciencias ^ libeitad y aceios. 

E l grito oyeron: y aí nísor su tierra^ 
todos clamaion á la par de un modo: 
A l vil que quiera cont raí farros, guerra/ 
al pueblo íne tme i luminailo en todo. 

Asi lo han hecho como dicho habían: 
fue el )ui amento con t> son goaidndo: 
y al mismo tiempo que en la lid berian, 
también cumplía con sn fe el letrado. 

E l joven y el anciano se convienen, 
¿ iguales son en todo sus deseos: 
y de este pacto \ convenc ión provienen 
las fuentes del saber., »r/ los Liceos. 

¿ Y tú , gran HUÍSCT . mirarás inerte, 
que otros prosperen wn que tu les sigas? 
r o , porque fueras ilust'ada T foerte, 
y hoy ambas cosas con tu mano ligis. 

Si roto el muro se contempla ahora, 
• « está por tierra tn torreón y almenas, 
»i liubi'te un tiempo de arrastrar cadenaf, 
tu que ya ' fuetas d« Aragoo señora. 

Hoy anisHece para ti la aurcia; 
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cesen tu llanto , tu .-ifliccion , tus pena» 
pues vo te auguro te dnra g^an giulia 
est^ Liceo , ctrrnal menioiia. 

Mira tus hijo» tie ¡liric-i henchidoi 
uiriise lodo* pitra haceit- r i t m a ; 
• uelvr tu vista placen leía y tierna, 
y 0\e cual gritan del dolor movidos. 

Perdona ¡ o h pat'in! si al Lotd m i rd ído» 
HO te Jileamos de tu v i 1 / ca v e i na 1 
pues hoy juramos con ardor profundo, 
hacer que viva» mienlins viva el mui.do» 

Asi el Oscense kin üccion c iamaia. 
¿ Y esta promesa se v n a cumplida'' 
ti ; que el que en Huesca l ec íb id la vida, 
nunca ha o! vid; do loque ati |u ia ia . 

Sigamos todos jsi n volver la cara 
la ecv presa grande que al saber roiivída* 
pensemos todos que nació en el P . i i i o 
el |>uthlo de los pueldos soberano. 

Hora á las ciencias nuestro intento tiesdas 
la gloria en ellas nuestro «ioite»ea;-
todo el conato, la a f i c i ó n , tarea, 
tolo al lettado v al artista atienda. 

Mas si hay un tiempo de fatal contienda, 
ti vemos cérica la moital pelea; 
a j ' fio olvidemos al blandir aceros, 
que fuimo» de lo* Libres T|los piimeros. 

De A. 

ir -St* 

C O S T U M B R E S . 

¡ V A Y A UN C H A S C O ! 

El estado mas feliz de la sociedad, y goe pro
porciona ma>or número de placeres y satísdaccionefi 
al hombre honrado, es e| del matrimonio, si par» 
contraerla mediaron la inclinación y cariño de los 
cónyuges, y no se olvidó tampoco la necesidad de 
los medios indispensables de subsistencia. Sepárese lo 
Uno de lo otro, y s>e advertirá ser imposible que 
una unión que carece de alguno de esto» elemen
tos tan preciosos, es siempre perniciosa , absurda en 
funestos resultados, y se destruye por si misma , fal
tándole la base de su organización. En lo» dramas 
y «MI las nov.'las nos presentan los poetas roil egem-
p!ares de matrimonios que se verificaron por 4W i -

ó razón de estado, pero opulentos; y otras, qtu1 
fueron consecuencia de un amor ciego y ardiente, 
ao. que sin recursos para bacer duradero este cari 
no rncbil (!• su eolace. S i n que sea «uestro ob 
jeto patentizar ahora cuál es el fin de tan indis
cretas uniones, puesto que sus misnios ;iutojes lo in
dican; y bastándonos también saber t i » * ¡as oostnm-
brrs hacen muy escasos los pasamientos d e l noble 
con la graciosa aldeana , ó de la h i j a de un aris
tócrata ron el jóven artista, oos con lenta remos con 
demoili.ir, que solo la coi.fiuiza naílna d*- fidelidad 
en que viven los esposos, es lo qn¡> ronslilnye su 
dicha, dmable, mientras no se introducen los ce
los, capace» de hacer desgraciado ,̂ aun a aqu-llns que 
cuando $P casai-np les fué la foitrna en un todo 
propicia. Mucho pudiera decirse, y aconsejaré á los 
jóvenes que adopten este genero de vida para evi
tar las ocasiones ariie>;oa()ns v de pfligro, en (|ne 
indiscretamente se esponen, tal vez por broma, á per
der para mVrnprc su iftcipcoco ca l i ñ o , em pe zanrlo 
por sospechar el uno d^l otro, apesar d" haberse 
amado cual si hubieran nacido para 'juerersp. En 
prngnn sitio oíV^ren I D U Í |QP r „ |..js a i andes es-
pectácalod ptlb icos, ea los cuales los jóvenes y loi II 

que no lo son, marchan bulliciosos con el rostro 
oculto, procurando engañar á cuantos pueden, y 
eii^añándose á si mismos las mas veces. A nadie 
se oculta que los bailes de máscalas son fecundos 
en amorosos lances, y , sin que sea nuestro inten
to describirloí, esplica i en.os, no obstante, uu he
cho cierto, que conviene á nuestro objf to. 

Adolfo y Emilia se amaban liemomente cual dos 
enamorados , y ert su unión no se coimcia el genio 
de la discofdia. Eran dos cuerpos y una sola alma, 
üoos eran sus deseos, y unos sus gustos; asi que 
vida era feliz y envidiada de cuantos les conocie
ron. Empleado Adoiío, corria desde su oficina á 
los brazos de su esposa, contando esta los minu
tos que creia retardaba su regí eso, y desde este 
momento no se separaba de ella ni un instante, 
deseando que fuesen siempre sus diversiones igua
les, y que las gozasen juntos. Solo la patria, de 
cuyo servicio ni el amor se exime, privaba á nues-
tios esposos de vez en cuando de sus dulces re
creos, obligando á Adoífo á separarse de su Emilia en 
los dias en que era nombiado de guardia. Unica
mente entonces salia Emilia sola de su casa paia 
ver el nacional, y recordarle su cariño, y la tiis* 
teza de su alma por una ausencia tan protongada. 
A-i vivieion laigo tiempo, hasta que nn incidente 
imprevisto, originado de la chanza y diversión, in-
ti odujo la desconfianza en noesttos esposos. 

í=Espero, querido Adolfo, qiie i sta noche me a-
compañaiás á Oriente. Mis pi imitas se han empe
ñado en ir á gozar de esta divrrsion, y so ma
má les concede la gtacia, si quiero yo encargar
me de su custodia. Ya sabes lo que son las jóvenes; 
es preciso complacerlas, y no dudo que marchare
mos juntos. 

— Uñada Emiliar, no quisiera «1 isgoslarte; pero es
ta noche me es indispensable asistir á la nficii a, á 
fio ile concluir ciertos ttatiajos que ha de vt i ma
ñana el fcele. Acaboié muy tarde, estoy también 
algo delicado, y ya conoces qtre uo he de tener 
humor para bailes, debiendo ademas madi ligar ma-
uana. 

= | ( v i n e l l si gristáras de acompañar á tu Emi
lia, no bu se a lias tatitos piclcsto^. Por cierto, que 
!a oficina y las guardias y los ejercicios son biet| 
Instidiosos. Los casados debician estar libres de es
tas cargas. Pero y las primitas.... 

—Todo puede conciliai s r . hija mia ; las acom
pañas tú porque no se piivcn de ese recreo; yo 
cnídaié de casa desde que salga de mi eficina, y 
otro día si quieres iremos reunidos. 

1 Adolfo! ¿Pnfqné no vienes? 
— Antes qne todo es la obligación, Eoiili»» y 

tú no querrá^ qne sea reconvenido de falta en mí» 
dt beres, por haber bailado y gozado en las más
caras. 

Aunqoe con sentimiento, salió Emilia á la hora 
cmvenida , v nabiendnse incorporado con sus pri
mas, vistióse de máscara, y empaquetadas en un 
antiguo coche simón,se diiigieion al baile. Triste 
Emilia, d'ó una ó dos vueltas por aqne! magnífi
co salón; v asi que sus empaneras se asieron del 
brazo de los que las baldan cennprcmetido para el 
primer baile , se sentó « u uno de los confidertes, 
entrega l<i su imaginación á pensar en su esposo. De» 
jernos á las mascaras qne discurran en todas di
recciones por aquel espacioso súbito, y volvan as 
á nuestro Adolfo. 

Asi que llegó á su" rasa después de la oficinay 
conoció qutá ara cuay triste >esoiverie á pasar to-
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da nna noche sin ver ¡1 sn E m i ia. 
—Que hora es , oauebacho ! 
— M - Í pa rece . S - ñ ) r , tjue s e r á n las once y media. 
- - T o d a v í a es bimua hora . S e g ú n di jo l o S e ñ o r a , 

no pensaba ponerse UIÓS Irage que un m e d í » capu 
c h ó n , por no ve s t i i s e , y asi la c o n o c e r é p r o n t o . P u e 
des r e t i r a r t e , que me l levo la l lave de la h a b i t a c i ó n . 

S a l i ó con efecto A d o l í o , y con deseos de sorpreu-
der ú MI esposa, se c u b i i ó con un d o m i n ó negro, 
y e n t r ó en aquel precioso l abe r in to . Muchas v u e l 
tas d ió por el s a l ó n , y jamas hallaba n inguna que 
se pareciese á E m i l i a - Cuautaji v^ia con inedioa 
capuchones , se las piesenlaba su i m a g i n a c i ó n acalo
rada como ret ra tos de sn muger , á todas las habla
ba , las l lamaba E m i l i a , p rocuraudo co^-r les des-
p r e v - n i d a s , pero ¡olí desgracia! jamas pudo encon
t r a r l a , y las nías veces se íe h u r l a r o n , f a s t i d i á u d o l e 
en e s t r eno . N > conten to de sus d i l igencias en el sa
lón , r e c o n i o la fonda , el gabinete de lec tura , salo-
m-s de descanso , tiendas de dijes , enfermeria y 
pero á q u é cansarnos, si m u has veces se le vió pa
rarse en los gnardaropas , p o r ver si c o n s e g u í a su 
o ' i j í t o . E l que hava f i s t o los bailes de mascara de 
O r i e n t e en nuestra corte , c o n o c e r á bien de Heno la 
i m p ' > s i b i ¡ u h d de ha l la f á nadie enmascarado, cuando 
es p o s i t i v a , -jue si dos amigos llegan á pe rderse , y no 
se ci ta » á un pun to de t e rminado , no vuelven á ve r 
se en to la la noche , aunque s< busquen con esmero. 
D e s e n g a ñ a d o Adolfo , y desesperaotado de encon t ra r 
el n b i e t o d e sos ansias , de termina sentarse, si po
día ha l l a r un si t io vacante , con el objeto de q u i t a r 
se la careta , y ver si por este rne iüo nailaba á sn 
E n i i i a , y los dos disf rutaban del placer de la so rp re 
sa. ¡V ) era este el peor medio , aunque no muy segu
r o ; pero tenia el poderoso mal de haber de s u f r i r 
las imper t inenc ias dé las ; m á s c a r a s , y la frecuente p r e -
gnu la de ¿ m e conoced pues y o d t i , s i , con otras san-
rieoes por est»' estííjo; M o > > t o era á la v e r d a d , por 
manera que Adol fo d e t e r m i o ó qui tarse la careta en 
el d i t i m o a p u r o , espera > lo t a m b i é n qne las m á s c a 
ras se fuesen descubriendo. Desjtu s de largo ra to , 
a d v i r t i ó que de un confi l e n t e se levantaron dos va-
lenciani tas á bai lar un galop , v v i e n d o aquel hueco, 
a p r o v e c h ó la o c a s i ó n , v se s e n t ó j u n t o á una qne pa
r ec í a ser joven vestida de un trage precioso de s e ñ o 
ra an t igua . Con la l i h ' i ta 1 de una m á s c a r a o b s e r v ó 
A d dfo ei b r i l l o de la t " / del nevado cue l lo de su 
miscara co la te ra l . ¡ Q u é l i - ro .oso cuerpo , d^cia, que 
pies tan l indos , q u é manos U n divinas ! Estasiado 
con tal be l le ia , n-i cesaba Adcdfo de examinar la , fie 
m »do qne h u b o de aperc ib i rse la m á s c a r a , y se t r a 
b ó en t re los dos el s ¡ g n i 0 n t e d i á l o g o . 

- - M u c h o me m i r a s , m á s c a r a : ( | n e r r á s conocerme 
sin duda , pues , á no spi asi , parece impos ib le que 
te Mam? la a t e n c i ó n una vieja. 

- - ¡ O h / e s c l a m ó Adol fo ; ese tra£»e, r i d í c u l o en nues
t r a e'poca . no puede hacer t i a i ion á la delicadeza 
y hermosura de tus formas. Debes ser precisamente 
muv boni ta , á juzgar por 1» que se vé y p o r el 
p resen t imien to de m i c o r a z ó n . 

- - S e g ú n eso, te parezco hermosa ? B i f n se conoce 
qne eres j ó v e n , á pesar del d o m i n ó que te cub re . 
V u e s t r a edad j u /oa solo por apariencias, sin cons i 
de ra r que estas e n g a ñ a n las mas veces. 

- - J ó v e n sny , es c i e r to , le c o n t e s t ó A d o l f o ; y es 
t an to lo que me ha entusiasmado ta gracia , que ade
mas de creer te hermosa, roe parece t o d a v í a 

- - Q u é ? 
- - Q u e me interesas. 
—Perfectamente ; coaqalita de carnaT*!. No l U r a -

r á s á m a l que te diga que no puedo creer te . Las 
declaraciones que se hacen en los baile* de r n á s c a i a s 
l l evan consigo la desconfianza y el teiijur de qoe , 
sean s iempre e n g a ñ o s a s . Y o bien creo qne un hom
bre que ocul ta su r u s t r o , puede gus tar de uoa, <jue 
e n e n h i e r t á t a m b i é n , no le d-ja ver el sbyj i . Mas si 
ambos se descubi ie ran , q u i é n asegura que d u r a i i a 
ei c a r i ñ o ? 

- - S i n oponerme del todo á tn i c spuf s t a , te d i r é 
sin embargo ^ ' m á s c a r a , que una carela tan c h i q u i t a 
no puede ocu l t a r la heirnosura del ros t ro qne c u i u e , 
siendo t a m b i é n imposible que no conespondan las 
d e m á s gracias que con tanta p r o f u s i ó n te c o n c e d i ó 
na tu ra leza . JNunca pueden ser i tnp 'Mffe tac las ( bras 
del c r i a d o r , y seria falso este p r i n c i p i o , sino fue
ras hei mosa. 

- - E s t á s galante en d e m a s í a , y esto s iempre agra
da , a u n q u e no se crea. 

—Me haces nna in jus t i c ia en d u d a r l o , y para p r o 
bar te c u á n t o has logrado in te resa rme , me a h e v e r é 
á s u p l i c a r t e , te cojas de mi b i a z o , y daremos un 
par de vueltas , ó b a i l a r e m o s , si te acomoda. 

Con mucho gusto ; pero aguarda un momento 
qoe acabe este g a l o p , para avisar á mis c o m p a ñ e 
ras , y no perdernos. 

Se c o n c l u N Ó el ga 'op , antes que lo deseasen los 
aficiunadvjs , y las v.denci.i nilas con n m s t i n s m á s c a 
ras empezaron su paseo. A d o l f o deseando d ive r j i i s - - , 
y hacer mas l levadero el t i empo , f o r m ó el p royec to 
de persuadi r á su pareja qoe la que r i a ent 1 a ñ a b b m e n 
te, á fin de ver si era tan c r é d u l a cnanto seneresifa p i r a 
fiarse (Je un m á s c a r a desconocido. E m p l e ó ai efecto 
la elocuencia que le fue posible, no desenidando su 
ohjeto p r i n c i p a l de encon t r a r á E m i l i a , en c u y o 
caso ya tenia ensayado el medir, decoroso de sepa
rarse. Sn pareja c o n c i b i ó la misma idea , y quiso ver 
si las palabras de nna j ^ v e n enmascarada haHabno nu 
hombre tan necio que pudiera c r r e i l a s . Sm la ' far a 
su delicadeza , y siu hacer t r a K i o n á sns ( l iberes , 
c o n t r i b u y ó por s o p a r l e al !op,io de una empresa, que 
ambos m á s c a r a s conc ib ie ron . Con efecto, para n b r e -
v ia r , debemos adver t i r , que á las tres de la m a ñ a n a , 
poco mas ó menos , las valenciaoi las y nuestra p r e 
tendida vieja d e t e r m i n a r o n marcharse. 

- - C o u que al fin os va i s , d i jo A d o l f o á su pareja, 
sio e n s e ñ í i m e el ros t ro? Por c i e r to que sois b i e « 
c r u e l , y to lavia me es mas e s t r a ñ o que no q u e r á i s 
tampoco qne yo me descubra. 

N o , amigo m i ó ; la sorpresa de ambos s e r á mas 
agradable m a ñ a n a . Y m^ d a r é i s una prueba de la 
certeza de vuestro ca r ino , si no p o n é i s d i f i c u l t a d en 
acud i r á donde yo os he ins innado . 

- -Obedezcn ; m a ñ a n a á las doce en p o n t o v i s i t a 
r é á Luisa de A . . . . ya que tengo la env id iab le suerte 
de que podamos vernos en una . casa que ambos fre
cuentamos. 

Solo A d o l f o , y algo c l a ro ya el s a l ó n , b u s c ó de 
nuevo á su E m i l i a , y convencido de qne no podia 
hallar la , se e n t r ó á la fonda , c e n ó despacio , y p o 
co antes de conclu i rse el baile se m a r c h ó á su casa, 
donde ya estaba E m i l i a con la bata de noche , espe
rando á sn esposo. Escnsado es decir las r econvenc io 
nes que ambos se h i c i e r o n , y como es m u y f recuen
te , n i n g u n o podia persuadirse de haber estado y 
no haberse conocido, 

- - Y o he m i r a d o á Indas las que l levaban c a p u 
chones medios v enteros, y jamas be podido encon
t r a r t e , E m i l i a . N o es verdad qne be sido m n y torpe? 

- - N o , á fe ni ia , m i q u e r i d o A d o l f o . Bien p o d í a s 
haber descnbieito á todas, qne siempre b a b í e r a N ta-
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n i d o el mismo efecto tus pesquisas. Corno no nos v i 
m o s desde m i {•ÍÜH'Í» de casa no pude a d v e i t u t e 
que mis primas cfuísíci611 \e lirse de va lenc ianas , y 
me nh i iga ron á d i s í i a z a í m e de s e ñ o r a au t igua . 

- De S f ñ o i a a n t i g u a ! E m i l i a ? 
- - S i , A d o l f i m i ó ; que t iene es > de ¡ ( a r t i c u l a r ? 
- Nada , r e s p o n d i ó A d o i í ó ; he «jUt i i d o manifestar 

q u e es un t i age tan l aio y es t ravagat i t»1 , que as< g o -
m no te h u b i e i a buscado entre las i t i f ín i tas que lo 
l l evaban . 

- N'» es tá tan mal como piensas , A d o l f o , y sobre 
tod ' disfraza lo bastanU*. 

- - N o hay duda , pero para ocul tarse h ien no hay 
como un d o m i n ó n.-gro con m u í a i s y c a p u c h a ' C u a n 
d o e n t r é éi'i el bai le quise (jue nadir* me conocie
ra , ad ' p t é este d i s f raz , y to c o n s e g u í pur lo vis to . 

- - D . u n i n ó negro llevabas? e s c l a u i ó algo sobresalta
da E m i l i a . 

- E s t r a ñ o t u a d m i r a c i ó n , E m i l i a ^ siendo este un 
t rage tan comunmente a d n i i t i d o . 

- - E s c ie r to , y aho ia conozco que h a b r á s pasado 
t a l vez j u n t o á m i , sin que liava pndtdo conocerte . No 
obstai i te , es bren p a r t i c u l a r que q u e i ñ ndo veime no 
te ha) as cjuitado la car eta. Y u no p o d í a saber qua 
estabas < ii ei baile. Los dos esposos queda t ou suspen
sos y admirados con tan inesperada i c l ac roo . Ambos 
se e n v o l v í a n en rail c t ingetnras, unas veces se figu
raban no 5er ellos los qire se c i t a ron pn ti haMe, y o t ra 
casr no lo dudaban , N i n g a n o pencaba dar a i a s c í í r so á sos 
conquis ta de m á s c a r a s , i i i B&ocbo menus acudir á la 
c i ta convenida . P e r o la inct r t i d u m b r e es ei í ie i , ) ei 
dsseo de saber m u t u a m e n t e , q u i e n era el mas c u l p a 
ble , los induj-i á ios dos á o t ra indiscrecron que les 
o c a s i o n ó inf in i tos disgrrstos. A l dia s iguiente E m i l i a 
s a l i ó de casa, y poco antea de la hora convenida mar-
c b ó á (a de su amiga Luisa de A , ; la m s t i u j ó de lo 
que te pasaba y qaedaVon acordes ( j ue si á las 12 se 
presentaba o t r o que no ín- ta sa esposo, se ocu l ta r ia 
mien t ras permaneciese, para que el m á s c a r a descu
b i e r t o se c o n v e n c í , ra de su e n g a ñ o . T o d o esfaha dis
puesto , y á poco ra to a n u n c i ó el cr iado al S r . A-
do ' to . Dif íc i l es esplicat la t u r b a c i ó n y sobresalto de 
E m i l i a con tal v i s i t a . P r o c u r ó srn embargo rehacer
se como pudo, y se p r e p a r o para una e n t í e v r s t a que 
Ja creía fatal. 

- - ^ S e ñ o r a s , estoy á ^ v n e s f r n s pies. Cío pensaba en-
c o n t i a r t e a q u í , E m i l i a , d i jo A 'elfo con mal gesto. 
M ' - d igis te ^sta m a ñ a n a , .vaichias ú n i c a m e n t e á 
ver sr b a 5 i á n rte¿c¿ws>dó ¡as p i imiYás . 

Y o t a m b i é n pensaba que á esta hora no te 
fuera f á c i l , A d o l f o , abandonar tu o f i c i n a , mucho 
mas para visitar á nuestra amiga qtre n o » admi te 
en cua lqu ie r t i empo . 

= E>taba algo cansado, y con l icencia de m i ge-
fe he salido á tomar un poco el a i r e , v al mis 
mo t ' f i n p n be q o e i k f o aprovechar este r a t o , v i s i -
ta i ido á L u i s i f a . 

Y tal VPZ te h a b r á s l l evada un chasco soFem 
ne , d i jo E m i i a algo p i c a d a , on pncontrando aquS 
á o t i a en lugar de ' t a m u g i r . Eres ceroso c u m 
p l i r la palabra que das á a n a m i s - a r a ; nunca 
me b « b i t r a persuadido que roi Ado l fo fwera ca
pa / . . . . 

- - D e c ree r , r e s p o n d i ó A d o l f i en fadado , qoe su 
esposa diera c i tas , y a d m i t i ' r a galanteos cíe o t ro 
que no f u - s é su mar ido . RffJ complazco ei> haber 
acudido á esta casa , y así me he d e s e n g a ñ a d o por 
mi miMiio de lo qne tan a t rozmente mor t i f icaba m i 
co r azon. 

I b í á responder E m i l i a , anegada eu l á g r i m a s ai 

ve r el enfado de A d o l f o , cuando Luisa los i n t e r r u m 
p i ó y v t r a t ó oe c o n - l u i r un d i á l o g o tan s ns ib le . 
No v; o l v i d ó e s l» sfe^oraí de i n s t r u i r á A d o l f o de 
las iotencinnes de Eun i i a cuando se p r e s e n t ó en su 
casa, m a r i i f t s t á n d o f e que solo era su obgeto á r e c i 
b i r l e á éi y á nadie mas. Adol fo tambreo h a b í a i n d i 
cado que solo se propuso un d e s e n g a ñ o en a c u d i j 
á la ci ta , y que su c o r a z ó n le presagiaba lo que no 
hubiera qpe r ido que sucediese. Se c o n c l u y ó por 
entonces la c u e s t i ó n , > Luisa de A . . . . ¡es hizo p r o 
meter que ya no leu d r í a mas trascendencia. S in em
bargo los dos esposos se observa ion mucho t i em
p o , y aquel la confianza que pe rd ie ron por i n d i s 
c r e c i ó n , d e s a p a r e c i ó para s iempre. Baste saber, 
que en dos a/zos por lo menos no v o l v i e r o n á ve r 
m á s c a r a s ; y cuando o t ra vez r e n a c i ó el c a r i ñ o en 
aquellos j ó v e n e s ^ que no podiao v i v i r sin amarsi», 
d i s f ru t a ron lo n íeoos posible de este g é n e r o de d i 
versiones, pero su» separarse el uno del o t r o n i 
solo m o m e n t o , aunque permaneciesen muchas h o 
ras eu el bai le , 

P A. 

?jMf> ^Sfé É|̂p r'î . 
' i * ^ ^ '¿^Pd 'vsjjjjñ W?*' fsF'. - I ^ e ) < ^ ^ ? 

V A C A S . 

La falta de ganadosy anima fes d o m é s t i c o s que h a y 
en nuestra E s p a ñ a , creernos ser una de las causa* 
p i i nc ipa ' e s del atraso (fe la ag:nci>Ítttr«, de la esca
sez de e s t i é coles que ríe dia en dia va bac iéndusar 
mas S'MisibU' al l a b i a d o , , y t a m b i é n de carecer dar 
una i finid i I de productos qrre le son necesar ios p a 
ra su rnanteoimicnto y la prosper idad del comercio* 
Sentimos en el alma que el ramo de economi-a r u r a l 
sea m i r a d o can tal abandono por nu-'stros labriegos^ 
siendo asi qr^e eer é\ debiai i fundar l a esperanza de 
un porvenir mas feliz , y la base eíe la r iqueza 
o t a r i a . Qu i s i é r ataros poder les persuadir de e»ta v e r 
dad , y que , convencidos de ella , empezaran adop-
l ando \ spgnn las facultades de cada u n o , la cr ia de 
arjuellns ganados v aormaies que mas u t i l idades y 
menos gastos les o c a s í o r i á r a , N l í e s t r o gozo seria c o m -
p l ' t o . si Uegá'rpmos á ver ocupados ios labradores ei» 
est« interesante y f rrorínctiva faena, y con p a r t í c u l a -
ru lad á los que v iv iendo en sus casas de campo t i e 
nen mi l recursos para hacer lo c ó m o d a m e n t e , con pe
q u e ñ o s sac . ' i f i r i o s v resultados mas ventajosos. T da-
clase de g a n a d o s y an ín i rdes son iflíb*.* á la econnn¡ ía-

. r u r a l ; pero mas 'pte todos la V a c a , á q o í e n de r l i -
camos boy no ai f í e n l o , por merecer en nnesfia r p i -
nion el p r i m e r ln^f>r entre todos los que el h o m b r e 
ha domesticado , v de que saca mas proveeho. 

E s t e an imal 7 tan drgno de aprecio por !a d n l z m a 
de su c a r a c t T , p o r su t r a n q u i l i d a d y por los g r a n 
des productos qnfj ofrece al h o m b r e , segnn la espre-
sion de un sabio f fpano l ; merece ocupar 1» c<uiside-
r a c i o n d e nuestros Ecooomistas a g r a r i o » , y ser el p r i 
mer mn^blp ríe una rasa de ramrm, 

- - L a V a c a puede serv i r al d c ñ ) . l abrando (a 
l i e r i A todo el a ñ o , á escepcion de ios ú l t i m o s .do« ó 
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t res meses de su p r e ñ e z , en que requiere a l g ú n des
canso v c u i d a d o , puede tforle un t e r n e i o c a d a ano; 
leche d ia r ia en abutidancia para so f a m i l i a , y una 
p o r c i ó n de precioso e s t i é r c o l . Estos son sus p roduc 
tos mien ' ras v i v e . Cuaodo llegan á fal tar la las tuer
zas para el t r aba j o , y á la v^-jez, época en que los 
d e m á s animales «le labor p i e i d í i i su v a l o r , le que
da t o d a v í a á [ a p l a c a el d é l a matanza, en que p re 
senta nuevos productos ó prov^cbos en su ca rne , su 
p i e l , sus astas y hasta en sus mismos intestinos. Sola la 
ventaja de no p r r d e r su capital el d u e ñ o de una 
f a c a d e s p u é s de m u e r t a , debia hacerla m i r a r con 
la mayor e s t i m a c i ó n , v ser un cebo , d i g á m o s l o asi, 
para que todo labrador tuviera algunos de estos a-
oimales , q u e , ademas de todo lo d i c h o , tienen la 
doble ventaja de ser mantenidos con p o q u í s i m o gas
to y poderlos tener go rdos , d á n d o l e s yerba y paja 
sola mei¡ te . 

Nuestro objeto al t r a t a r de la F a c a , no es el de 
p r e s c r i b i r reglas , ni dec id i r si la de casta mayor 
es mejor que las de casta m e n o r ; tampoco manifes
tar su c o n s t i t u c i ó n física y mora l ; n i menos deter
m i n a r ei modo de cu ida r l a , la opor tuna e l ecc ión 
de alimentos , Us precauciones que deben tomarse 
al t iempo de la m o n t a , p r e ñ e z , pa i to & c ; solo nos 
hemos propuesto indicar las ventajas y ut i l idades 
de la F a c a , para escitar el i n t e r é s de nuestros la 
b rador - s Zaragozanos , á fio de que adopten su c r i a . 
Supuesto que se ha hecho tan general el conta
gio de i m i t a r todo lo estrangero , q u i s i é r a m o s que en 
la p rov inc ia se s iguiera el egemplo de los F rance 
ses , Suizos y Holandeses, y que como e l los , tuera 
d u e ñ o todo labrador de un c ier to n ú m e r o de F a 
cas. No dudamos un momento en lo fácil que era 
consegui r lo en la nues t r a , s iempre que sus labrado
res c o n t á r a n con la proteceion que merecen , y hu
b ie ra qu ien e m p e z á r a «laudóles ejemplo y presen
t á n d o l e s p r á c t i c a m e n t e las u t i l idades de adoptar es
ta mejora , recomendada en nuestras t e o r í a s . 

Decimos esto , porque estamos viendo con do lor la 
indi ferencia con que por todos es mirada esta ú t i l 
y numerosa par le de nuestra sociedad ; porque co
nocemos la n inguna p r o t e c c i ó n que nuestro G ' b i e r -
DO la dispensa; y por lo poco ó nada que su suer
te ocupa á las corporaciones encardadas de fomen
tar la i ndus t r i a v r i que / a fiel pais. Nos desconsolar 
mus al ver, que en una é p o c a de progreso c i l u s t r a -
c ioo , en que todos los ramos del saber humano han 
hecho r á p i d o s é i n c r e í b l e s adelantamientos , en que 
todos son premiados s e g ú n sus clases ; permanezca 
la preciosa ciencia de la a g r i c u l t u r a abandonada á 
manos de los ind iv iduos mas pobres y faltos de ins 
t r u c c i ó n de la o)ayor parte de las poblaciones de 
E s p a ñ a , y en especial de la de Zaragoza , dotada 
de u n c l ima muy regu la r , de abundantes aguas , de 
p roduc t ivos terrenos , y de robustos brazos para 
conseguir de la t i e r r a las riquezas que en su seno 
esconde, y que solo son concedidas al que la c u l t i v a 
con inte l igencia y esmero. E.< i nú t i l que esperemos 
• er la a g r i c u l t u r a de nues t ro pais mas floreciente, 
mient ras siga en las manos que se encuentra : perde
mos el t iempo en declamar por su estado de aban
dono , Í n t e r i n falte la presencia de los propie tar ios 
en sus haciendas : mientras es tén estas en poder de 
los infelices colonos , y sus d u e ñ o s lejos de ellas 
ocupados de otros asuntos , ó entregados á los v i 
cios y la d i s i p a c i ó n . E l medio seguro de conse
g u i r alguna mejora , es el de que los ricos p r o p i e 
t a r i o s , s e ñ o r e s de inmensas haciendas , cambien la 
turbulenta vida de las poblaciaues por la pacífio* 

del campo. A la cabeza estos de las faenas rura les , y 
dedicados esclusivamente á la independiente y h o n 
rada p ro fe s ión del labrador , se encuentran en la 
pos i c ión mas ventajosa para ensayar las coosiderab.es 
mejoras que los estrangeros han i n t r o d u c i d o en su 
a g r i c u l t u r a ; paia obtener los ventajosos resultados 
que deben p r o d u c i r , y para demostrar con hechos 
á la clase p o b r e , r u t i ne r a y poco ins t ru ida de los 
campesinos , c u á n grande es la necesidad de adoptar 
las, si se quiere a r r iba r a l g ú n dia al grado de p r o s -
p e i i d a d de aquellos. 

La cr ia de vacas en numero considerable c o n v e r t i 
r í a bien p ron to la escasez de carnes , que en el d ia 
se esperimenta en una benéf ica abundancia; pues de 
esta suerte el a l imento que es de p r imera necesidad 
para el hombre , y de que solo carecen las n u m e r o 
sas clases pobres del pais en que v iv imos , l l e g a r i á 
á conseguirse por un precio m ó d i c o y al alcance 
de mas escasas fortunas. Es un do lo r el ver que en 
una N a c i ó n de doce mil lones de habitantes e s t é n 
privadas las dos terceras partes de comer carne, de l 
a l imento p r i n c i p a l para dar f'neiza y robustez á los 
brazos , que deben emprender los mas rudos y peno
sos trabajos , siendo asi que en las d e m á s N a c i o n e á 
E u r o p e a s , menos r i cas , con un suelo no tan p r o d u c 
t o r , y un c l ima menos benigno , todos consumen 
su p o r c i ó n ríe vianda. L é a n s e las obras de a g r i c u l 
t u r a de aquellos paises , y se e n c o n t r a r á que no hay 
l a b r a d o r , por muy pobre que sea, que fleje de p o 
ner algunas vacas que mantieoe en su reducido c a m 
po , y en las que c i f r an toda su r i q u e z a , s i rv i endo 
la leche , el queso , la manteca y o t ros productos de 
aquellas , para el sustento y regalo de las famil ias 
campesinas. 

Sigan nuestros labradores un ejemplo tan digno de 
i m i t a c i ó n ; d e d i q ú e s e cada uno s e g ú n su for tuna á 
c r i a r el n ú m e i o de vacas que pueda , y sin t emor 
aseguramos que los resultados s e r án superiores á t o 
da p o n d e r a c i ó n , y de tanta u t i l i d a d para ellos en 
p a r t i c u i a r , como para el pub l i co en jeneral : aque
llos t e n d r á n un tamo considerable de i ndus t r i a , y 
estos un manant ia l de placeres y r iqueza . Todos p o 
demos entonces d is f ru tar de la abundancia , de la ba 
ra tu ra y de la bondad de las carnes, que al presente 
son pocas y malas, de las preciosas leches de que 
ahora carecemos, y de los quesos y mantecas que 
vamos á buscar al estranjero. 

Conclu i remos por ú l t i m o con repe t i r , que es f á 
c i l l legar á este resul tado: que no se necesita mas 
que una r e s o l u c i ó n firme de parte de nuestros l a 
bradores para sa l i r del estado de quie t i smo en que 
se encuentra la a g r i c u l t u r a , al paso que las d e m á s 
artes y ciencias van adelantando s e g ú n el e s t í m u 
lo que reciben. M u c h o p o d r í a m o s decir con respec
to á la p r o t e c c i ó n que imperiosamente reclama esta 
ciencia; pero dejamos de hacerlo por ser asunto de 
o t r o a i t i c u l o , y habernos estendido en este mas de 
lo que p e n s á b a m o s . Mien t ras tanto e s p e r é m o s l a d -
nieamente de las corporaciones part iculares , encar
gadas de l lenar este sagrado deber, que se han i m 
puesto para amor á sus semejantes; ya que de! go
b ie rno no podemos esperarla , por tener fija su a t en 
c ión en asuntos, que le parecen de mas i m p o r t a n 
cia. Abrase poes ent re nosofros mismo<! n n pa lenque , 
donde pueda estimularse la clase ag r i cu l tu ra del pais, 
asi como se han abier to otros para las deroas de 
la sociedad ; reciban en él sus ind iv iduos el p r e m i o 
qne merezcan sos esfuerzos y sos adelantos en los 
diferentes ramos q » e abraza esta complicada c i e n 
cia : sean coronados ios trabajos del labrader, y se 
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h a b r á dado el p r i m e r paso para la rejeneracion de 
ebta paciente j abatida pa i t e del g e n t í o humano . 

/ . G a m a . 
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loteóla. 
E l Jaeves llegó á esta cap i ta l , de donde el M a r 

tes p r ó x i m o sale para M a d r i d , el d i s t inguido escul
t o r y p in to r D . Ponciano Ponzano , d i s c í p u l o del 
celebre Alvarez , y pensionado en Roma por el go
b i e r n o . Baste decir para so elogio que en acjoel em
p o r i o de las artes ha obtenido dos pr i rne ios premios 
en abier ta competencia con los artistas europeos. 
E l joven zaragozano ha conseguido , con los ap lau
sos de los mas afamados campeones , una corona de 
l a u r e l , don que se le ha hecho en donde c ie i tamente 
Tale mas y representa mas que en nuestra E s p a ñ a . 
L a a d m i r a c i ó n que han escitado sus obras en Roma, 
P íápo les , Fiore»cia y otras cap i ta les , el aprecio que 
le profesan todas las notabil idades de aquel pais, y 
el p r o í o n d n y detenido estudio que ha hecho del 
a r l e y de cuanto con él t iene r e l a c i ó n ; son seguros 
nuncios de lo que de él puede esperarse. A l g o b i e r 
no e s p a ñ o l toca recompensar tanto m é i i t o e n q u i e n , 
mimado en R o m a por la fo r tuna , lia recordado que 
tenia una pa t r ia , a qu ien era deudor de sus adelan
tos. D . Ponciano Ponzano s e r á uno de los nombres 
que r e p e t i r á con o r g u l l o la h is tor ia de las Bellas 
Ar tes en A r a g ó n . No erremos aventurar d ic i en 
do q u e , con el t ranscurso ^iel t iempo , se sobrepon
d r á á los Goyas j B a j e u s 7 t a a universa lmente ci tados 
y aplaudidos. 

Nogal que d á fruto a l segundo año. 

Esta curiosa variedad de nogal se e s p a r c i r á m u y 
p r o n t o por Franc ia , Y es probable que lamfoíen 
Vf-nga á adornar las huertas e s p a n o í a s , pues un 
p r o p i e t a r i o que la posee en Angers , que e s M n -
si'1ur L e r o y h i j o , ha en>peiat?o á dar semilla á qu i en 
se la pide. Se diferencia poro del aspecto del no 
gal c o m ú n , bren que la pai te i n f e r io r de .««u hoja 
es mas ve l losa , y las nueces , un poco mas chicas, 
e s t á n corno arracimadas al estremo de las ramas. 
Son de buena c a l i d a d , y m a d n r a n al Fuismo t i e m 
po que las otras. 

Este nogal dá efectivamente f r u t o á los dos ó 
tres años de sembrado, y rs peqnt-mto, de modo 
que puede ca i t iva rse en macetas ó cajones, y ha
cer juego con los cerezos v nu in íanos enanos. 

AXIOMAS SOBRE E L AMOR. 
La mug^ r ama mas que el hombre , porque sac r i 

fica mas.— E l amor p u r o ó desinteresado es la fic
c i ó n mas noble de las almas bel las: es la p r i v a 
c i ó n del e g o í s m o . = L 3 m n j ' r ó ama ó a b o r r e c r ; el 
hombre admira ó desp rec i a . -E l deseo de gozar no es 
amor por lo c o n m n . = E l amor se desflora con la 
p u b l i c i d a d ; el secreto le eonserva su v i r g i n i d a d . = 
E l amor verdadero hace castos sns p'^rpj-es: es mas 
b ien una v i r t u . i qup onai pA.sion.- ü ' heroisoio >s 
uu amor escesivo que induce á s a c n ü c a r la pro

pia v ida ; aspira á la mnert^.— E I amor físico des
t r u j e el amor d i v i n o . - - E l que tiene mas va lor es 
mas susceptible de amar ; la c o b a r d í a no se h e r m a 
na c o n el a m o r . - - E l amor prec ip i ta las generacio
nes.--La muje r ama con el co iazon, el horub ie coa 
el en tend imien to . - -Los ignorant fs aman demasiado; las 
gentes de talento demasiado poco.- E l amor av iva 
el en tend imien to á las mujeres , y se lo qu i t a á los 
hombres . - U n majadero no debe pretender ser a-
mado.- Las almas d é b i l e s aman á todos , las t iernas 
solo aman bien á un o b j e t o . - - E l amor y la ava
r ic ia no pueden hallarse jun tos . - -La j u v e n t u d ama 
coo demasiado a r d o r , y la vejez con demasiada f l o -
j f ' v i ad . - -E l r i g o r en una mujer aumenta sus a t r a c 
t i vos . ( L a A . ) 

A N U E S T R O S S U S G R I T O R E S . 

Con el m i m e r o presente t e rmina el p r i m e r t o m o 
y la existencia de nuestro p e r i ó d i c o . A l f u n d a r l o , y 
al r e fo rmar lo ereimos en ello hacer nn setvicio á 
nuestra p a t r i a , no porque nos c r e y é s e m o s capaces de 
e n s e ñ a r , sino solopor ejerci tar nnestias toscas plomas, 
y ofrecer á ia j u v e n t u d un campo donde espaciar
se. Asi como h u b i é r a m o s apreciado que personas mas 
ins t ru idas nos hubiesen mostrado nuestros detectos, 
para ev i t a r los , asi despreciamos á los envidiosos y 
negligentes que en el secreto nos han m u r m u r a d o , y 
que ahora c r e e i á n haber llegado la hora de su t r i n n * 
fo po rgue cesamos de escr ib i r . Po r c o n t e s t a c i ó n ¡ e s 
decimos que concluirnos sin deudas, pues los c r é d i t o s y 
existencias bastan á c u b r i r las necesidades en l o q u e en. 
adelante no hub ie ra Cenado el favor de los s u s c r i -
to ies . Las personas que nos han honrado eon su f a 
vor , a s o c i á n d o s e á nuestra empresa , merecen un v o 
to de gracias , que á nombre de nuestros amibos 
nos apresuramos á t r i bu ta r l e s , a ñ a d i é n d o l e s por nues t ra 
par le que el i econocimienlo de nuestro c o r a z ó n s e i á e-
te rno. Nuestras ocupaciones nos l laman al foro y á 
las c á t e d r a s : a l l í serviremos á los amigos , si de e l l o 
nos creen capaces. E n los p o r i ó d i c o s > e » p o s u l c r á o 
siempre á los cr i t icones de lo qne d i je ron en el sayo 

Los Redactores de l a A u r o r a . 

O T R O 
Los Sres. sascritores que a d e u d e » algona can t idad 

á la empresa de la A u r o r a , se s e r v i r á n p resen ta r 
se á solventar sus d é b i t o s en la plaza de S. L o r e n 
zo n ú m e r o 189. 

Erratas en el número anterior. 

E n la p á g i n a 4^6, co lumna s e g n n d » , dice M a r i n -
go ; ¡éase M a r r n g o . En igual p á g i n a y co lumna , d i 
ce Mtnrn i s te r ; l éase westminster. E n la pág ina ^ 0 8 , 
columna segunda , dice , y de ambas cr i i ieas m a s 
Junestos efectos: sopnma*e ambas cr i i ieas t \ ley ka* 
d . : y de mas funestos efectos. 

E . R .—JJ . Roquer. 
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